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PERIÓDICO SATÍRICO SEMANAL
MONS I EUR RODÍ N

¿Quién no luí leído la admirable obra do Sué, El Ju ­
dio Errante, y al leerla no no ha indignado contra mon- 
sieur Rodín, encarnación perfecta de las malas cualida­
des de la Compañía do Jesús, la hipocresía, la astucia, 
la frialdad y la perseverancia para llegar al fin sin repa­
rar en los medios?

Aquel hombre, honrado en apariencia, sencillo, casto, 
frugal, quo trata cariñosamente á los que desprecia, di­
funde la calumnia en una fraso de alabanza, odia todo 
lo noble y generoso, halaga á los imbéciles que incons­
cientemente lo auxilian, pasa por víctima al hacerlas, 
muerde al besar y se lamenta constantemente de la in­
justicia con quo os juzgado, repugna á las almas justas 
y hasta avergüenza á las miserables.

Cada vez que cae un miembro do la familia Renne- 
pont, que debe destruir eu beneficio de la Compañía, 
Rodín se frota las manos, y, a;uno menos! ¡uno menos!- 
oxoluma con alegría siniestra.

Parodia do Rodín, el señor don francisco l’i y Mar- 
gall so distingue también por sus gustes sencillos y pa­
triarcales; y así como aquél comía rábanos con sal 
después do pasarse un día tendiendo la red á la familia 
Rennepont, así éste toma café con inedia testada después 
de emplear diez lloras en destrozar el partido republica­
no desde el ministerio de la Gobernación.

Alable como el jesuíta, seduce á los incautos para 
que lo ayuden en su tarea demoledora. Los que se enva­
necen de obtener su confianza, sólo le sirven de peones 
para colocarlos en la casilla del tablero donde se juega 
el porvenir del partido republicano.

Como el jesuíta, Pi dispara desde la sombra, y con pa­
ciencia de araña teje la tela en que se propone aprisio­
nar á los quo le molestan ó dudan de su infalibilidad; y 
lo mismo quo aquel se lamentaba cuando le convenía de 
la injusticia con que era tratado, éste apela al estribillo 
de que la calumnian siempre que alguien alza unapuu- 
ta de la máscara que constantemente cubre su rostro.

Al igual que Rodín negaba pertenecer á la Compañía 
do Jesús, y basta se burlaba de su existencia , Pi niega 
quo aspiro ú disolver el partido federal, pero lentamen­
te va haciéndolo, unas veces relegándolo á la inacción 
que debilita y quebranta, otras exagerando su amor ha­
cia él y defendiéndole con energía epiléptica.

Rato os su fin, y para Hogar á él no repara en los me­
dios. ¿Necesita falsear la doctrina, establecer como prin­
cipio lo que sólo es procedimiento, contradecirse, pedir 
al sofisma las armas que sólo da la lógica, sacrificar al 
amigo, humillar al correligionario? Pues lo hace con 
aplomo y cinismo sin igual. Tiene tal confianza en que 
los que le rodean no han do permitirse el lujo de pensar 
por cuenta propia, quo se cree dispensado hasta de razo­
nar sus contradicciones.

Do lo que únicamente se cuida es do dejar siempre 
un postigo abierto para huir: cubrir las apariencias; 
no quedar muy al descubierto cu sus torpezas; iluminar 
con un rayo do luz las tinieblas de su conducta; y aguar­
dar á que el cansancio y el olvido de las muchedumbres 
le sirvan de jordanes purificaderos.

Vedlo desde que se proclamó la República. Ai estuvo 
Raímente al ludo del gobierno, ni al de ios correligiona­
rios quo pedían con lógica irrebatible la federación de 
abajo arribo, que les había predicado. Mantuvo en sus 
puestos á los reaccionarios, despreció á los republicanos, 
no tuvo un arranque viril ni tomó una medida salvado­
ra, y puso toda su inteligencia y actividad al servicio de 
la idea quo perseguía: el triunfo de la reacción. El divi­
de y vencerás fué su divisa en aquellos once meses.

Una vez descartado de higueras por medios parecidos 
á los que Rodín empleó para anular á su jefe, Mr. d' Ai- 
grigny, continuó l’i con más ardor su siniestra tarea, 
ocultándose por algún tiempo después que lo dejé todo 
enredado, como ol jesuíta Inicia en casos parecidos, á es­
perar silencioso el resultado de sus artimañas.

En esto cayó la República, quo como ninguno había 
desacreditado y comprometido, y esperó pacientemente 
que llegase el momento do reanudar su obra demoledo­
ra, retirado en su casa-sacristía, sin oponerse en nada 
á la marcha de la restauración triunfante, ni inquietar­
se al ver que destruía vertiginosamente toda la obra re­
volucionaria; pero contribuyendo en cambio ú lados- 
unión federal con las mujeriles armas del chisme y el ca­
bildeo.

Asi permaneció hasta el año 81 en que, tomando pre­
texto de unas palabras pronunciadas por Figuoras en un 
banquete, resucitó la ya muerta y por él mismo condo­
nada teoría del pacto, á fin do acentuar la división V lle­
var al partido á su ruina completa; y desdo entonce» acá 
no ha perdonado medio ni ocasión para lograrlo.

Como no quiere ir á ninguna parte, exagera siempre 
la doctrina, la propaganda y el procedimiento para que 
nadie pueda entenderse con él. Así, por ejemplo, llega 
en la cuestión del pacto ni absurdo de que cada munici­
pio pueda pactar con el que quiera ó dejar de pactar; 
predica contra el ejército, sabiendo que sin él no vendrá 
el movimiento de fuerza; pide que se conspire por juntas 
á tambor batiente, y que venga á España Ruiz Zorrilla, 
que es lo que desean y piden los monárquicos. Y así 
en todo.

Cada vez que un federal de talento ó prestigio so se­
para de su lado, por anteponer los intereses de la Repú­
blica á la ambición de un hombre, Pi, como Rodín, se 
frota alegre las manos, y exclama, también como él: .¡Uno 
monos! ¡uno menoslr

Y eso que hoy se llaman Cala ó Sánchez Yago los que 
se separan; y mañana Fernando Garrido ó León Me­
rino; y pasado Antonio Guerrero, el Enguerino ó l.lucli, 
y cien más de historia limpia, consecuencia inalterable 
y valor probado; como antes se llamaron Rispa, Chíes, 
Océu, Ramón Moreno y otros que no les cedían en al­
tas cualidades.

Pero ¿qué lo importa eso á él, 8¡ poco á poco va elimi­
nando á todos los que le estorban, y convirtiendo á un 
partido viril, enérgico y entusiasta, en un cuerpo acéfa­
lo, cuya cabeza se ha apropiado para que no pienso sino 
lo que él le mande y se resigne á sor eco fiel de sus pro­
pósitos suicidas?

¿Pretendo, al buscar la identidad quo existe entre Ro­
dín y Pi y Margall, comparar á ésto con aquél? De nin­
gún modo. Existe entre uno y otro la diforonoia que en­
tre la obra acabada do arte y la copia hecha por mano 
imperita; entre el genio y el talento. Rodín os grande 
siempre; admira á veces por su audacia, é inspira tanto 
respeto como repulsión, porque no se aparta un punto do 
la línea de conducta que so lia trazado, ni se disculpa, 
ni retrocede, ni vacila. Pi os perseverante en su propó­
sito de destruir al partido federal, pero carece do gran­
deza en todos sus actos. Como el reptil sube á lo alto do 
la montaña, arrastrándose, así él prosigue su obra liber­
ticida. Por eso no inspira admiración, ni infundo respe­
to, ni despierta simpatías. Reaccionario por instinto, te­
me á la revolución más quo los mismos conservadores, y 
todos sus esfuerzos se encaminan a retardarla.

Después de decir esto, sólo me rosta hacer una pre­
gunta.

Al llevar lentamente á eslío el oxtorminio do la fami­
lia Rennepont, Rodín servía los intereses de la Compa­
ñía do Jesús.

¿Los de quién sirve Pi ni ir poco á poco aniquilando el 
partido federal?

i lo s í :  N a k f .nm

EL HOMBRE

¿Queréis acabar do conocerle? Pues leed estas palabras 
del folleto quo publicó on 1874 para disculpar sus torpe­
zas y errores del 73:

“He perdido en el gobierno mi tranquilidad, mi repo­

so, mis ilusiones, mi confianza en los hombres, que cons­
tituía. el fondo de mi carácter. Por cada hombre leal, he 
encontrada diez traidores; por cada hombre agradecido, 
cien ingratos-, por cada hombre desinteresado y patrio­
ta , ciento que no buscaban en la política sino la satis­
facción de sus apetitos.,,

So nocesita poca aprensión para lanzar al rostro de los 
republicanos en la desgracia un insulto así.

¡Cuántos y cuántos estarían á la hora misma en que 
Pi escribía aquellas líneas, pensando en la manera de 
llevar un trozo de pan á sus hijos, que no tenían, á pe­
sar do haber ocupado altas posiciones oficiales!

Estaba rese vado al constante é hipó, rit i detractor 
del partido, lanzar ese puñado de cieno sobre uuos hom­
bres, los más torpes quizás, pero también los más hon­
rados que han intervenido en la política española.

¡Traidores los republicanos del 73! ¿A qué fueron 
traidores, y en beneficio de quién ? N'o lo serían en el 
propio, por cuanto luego se vio que ninguno tuvo que 
comer al otro día do caer la República, y muchos no co­
mieron durante el tiempo que subsistió.

¡Ingratos los republicanos! ¿Con quién, Sr. Pi? Xo se­
ría con usted ciertamente, quo jamás hizo un favor á 
ninguno, y en cambio mantuvo á todos los reaccionarios 
eu sus puestos, exigiendo al infeliz que iba á pedirle un 
destino de dos pesetas para no morirse de hambre, su ho­
ja de servicios al Estado, sabiendo que se había pasado 
la vida en el destierro ó en presidio por conspirar y ba­
tirse para que el Sr. Pi llegase ¿ la presidencia de la 
República.

¡Satisfacción de apetitos los republicanos! ¿ \potitos de

aué? Si algunos tenían eran de justicia, do reformas, defe- 
eracién, de que se cumpliese lo ofrecido, de que se ani­
quilase á los reaccionarios, de quo so tomasen medidas 

enérgicas para impedir que la restauración volviese.
¡Pobres republicanos del 73, y cómo paga el hombre 

que más contribuyó á la vuelta de la monarquía vues­
tra abnegación, vuestro desinterés vuestros sacrificios! 
¡Cómo escupo sobre vuestra honradez la baba de su sa­
ña impotente! ¡Cómo so burla de las penalidades y mise­
rias que habéis sufrido y sufrís, por no haber llegado á 
ministros y cobrar cesantías como sus hechuras los Benot, 
losSorní, los Súber, los Estébanez, los Pérez Costales y 
no recuerdo si alguno más!

Cuando pienso en los desventurados republicanos que 
lian ido cayendo lentamente en la fosa abrumados por 
la desgracia, y veo por ahí á sus viudas y sus hijos sin 
zapatos, por babor permanecido consecuentes y dignos;

Cuando oontemplo á tanto hombre do talento ó energía, 
solicitado cion voces por los monárquicos, ó que les hu­
biera bastado presentarse pira sor a Imítalos, sufriendo 
privaciones sin cuonto, preteridos, hasta despreciados 
por rendir culto á la idea republicana en estos eternos 
quince años en que el Sr. Pi lia vivido magníficamente;

Cuando recuerdo á los que lian muerto on las cárceles y 
la emigración, é ostán en ollas por babor protestado de 
hechos que el Sr. Pi preparó con su apatía ó su incapa­
cidad;

Cuando pienso, voo, contemplo y rocuordo todo esto, 
aumenta el orgullo que experimento al combatir en 
estos instantes al hombro que, no satisfecho can destro­
zar á los republicanos, los oscarnoco orí la desgracia, 
dospués de haberlos desprecia lo en ol poder; calumnia 
su patriotismo, so ceba on su repuf loión , y los presenta 
como traidores, ingratos é interesados, siendo así que se 
¡lasaron de leales, agradecidos y generosos.

E X P L I C A C I O N E S

Un periódico piista de Madrid calificó á El. Motín eu 
términos impropios. Envié á su direotor dos amigos para 
que diera explicaciones ó la satisfacción debida, V optó 
por lo primero, en esta forma:

-Algunos amigos nuestros g otros de El, Motín, nos 
han hecho observaciones acerca (le las conceptos que en elAyuntamiento de Madrid
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EL MOTIN

número anterior nos mereció la conducta de un periódico 
satírico republicano, consagrado, de un tiempo d esta 
parte, d combatir con inusitada violencia al partido fe ­
deral y zaherir d sus hombres, suponiendo dichos ami­
gos que hemos llevado la cuestión d un terreno vedado 
por las conveniencias y los respetos mutuos.

dio nos perdonaríamos ¡anuís haber faltado d lo que 
en primer termino nos debemos d nosotros mismos y des­
pués al público que nos lee y d las personas ron quienes 
contendemos. Como no conocemos personalmente al di­
rector ni d los redactores del periódico aludido en nues­
tro articulo «Primera y última amonestación", dicho es­
tá que d ninguno de. sitos podían referirse las frases y los 
conceptos por nosotros empleados y que apreciados aisla­
damente pudieruHjenroh'er ofensas ó propósitos depresi­
vos. No tenemos motivos, por lo tanto, para poner en du­
da ni la honra ni el decoro del director ni de los redac­
tores de ese periódico, que para nada juegan en el asunto.

Nosotros sólo nos hemos propuesto calificar la conduc­
ta del periódico, y mientras siga por el camino trazado 
nos consideramos obligados d seguir su ejemplo. »

Acepto laa explicaciones, porque mi objeto no es con­
tender ni molestar ú la prensa ni ai partido federal, sino 
hacerles ver lo que es el hombre que está á su frente.

Desdo boy, v tomo el giro que quiera la cuestión 
pendiento con Valles y ltibot, do que me ocupé en el 
último Suplemento, prescindiré do los insultos y las ca­
lumnias do la prensa piista, y seguiré mi camino con 
la imperturbabilidad del hombre que cumplo con su 
deber.

Y cada ataque que se me infiera, reporcutirú en el hom­
bre funesto que tiene adormecido y engañado ú un par­
tido digno de mejor suerte.

T E X T O S  V I V O S

No he sido yo quien lio aousado de desleal á Pi. Son 
sus correligionarios, los republicanos de historia y abo­
lengo, entre ellos los que formaban en 1883 el comité 
provincial do Valencia.

En el folleto protesta titulado A l partido demócrata 
republicano federal, afirmaron esos antiguos y conse­
cuentes federales:

Que Pi no había sabido sustraerse á influencias per­
sonales, siempre perniciosas al partido.

Ni so había presentado ú la altura que era de esperar 
como hombro político.

Ni había demostrado toda la rectitud y energía nece­
sarias como presidente del Consejo.

Que con esa aparente apatía que le caracteriza, cuan­
do trata de destruir una idea grande y generosa, nada 
bueno hace.

Que so lo romitieron unos documentos, y escarneció y 
burló la confianza que un él había depositado el Comi­
té; abuso que, si es censurable on un particular, lo es 
mucho mayor en quien ostenta la representación del par­
tido.

Que quiere convertir las provincias en pequeños Esta­
dos para poner á sus paniaguados al frente do ellos.

Los firmantes protestan do la inculificablo conducta 
de Pi para con la provincia do Valencia, al gunrdarse 
los documentos que ésto había confiado á su lealtad, di­
cen que se consideran heridos en su honra y escarneci­
dos en su derecho, y hacen estas preguntas:

¿ Q u é  s e  p u e d e  e s p e r a r  y a  d e  q u i e n  o b r u  d e  e s t a  m a n e r a ?
¿ P o r  q u é  s e n d e r o s  n o  e s  c a p a z  d o  c o n d u c i r  á  lo s  c o r r e l i g i o n a r i o s ,  

q u i e n  p o r  f a v o r e c e r  á  u n  a m ig o  s u y o  a h o g a  l a  v o z  d e  u n a  p r o v in c i a ?  
¡ ¡ D e s g r a c i a . l a  f e d e r a c i ó n  e n  s u s  m a n o s ! !
¡ ¡ D e s v e n tu r a d o  p a r t i d o  s i  h a  d o  s e r v i r  d e  e s c a b e l  ú n i c a m e n t e  p a r a  

lo s  f a v o r i t o s  q u e  s e  s i e n t e n  á  lo  m e s a  d e l  je to ! !
P o r q u e  l o s  p u e b l o s ,  p a r a  H o g a r  á  s e r  l i b r o s ,  n e c e s i t a n  u n to  to d o  

s a b e r  d e f e n d e r  s u s  d e r e c h o s  h a s t a  e l  h e r o ís m o ,  y m á s  e s p e c i a l m e n ­
t e ,  s i  e s  q u i e n  lo s  a t a c a  e l  e n c u r g a d o  «le r e p r e s e n ta r l o s .

S i  h o y  lo s  f e d e r a l e s  d e  V a le n c i a  c a l la s e n  a n t e  h e c h o s  t a n  i n m o r a ­
l e s  c o m o  l o s  q u o  m o t iv a n  e s t a  p r o t e s t a ,  ¿ q n ó  r a z ó n  t e n d r í a m o s  p a r a  
c e n s u r a r  á  n u e s t r o s  a d v e r s a r io s ,  n i  q u é  u u t o r ú l a d  p a r a  p e d i r l e s  e n  
s u  d í a  e s t r e c h a  c u e n t a  d o  lo s  s u y o s ?

¡ E s p a ñ a  c o n  h o n r a !  fu e  e l  g r i t o  q u e  h i z o  l e v a n t a r  e n t u s i a s m a d o  á  
e s t e  p u e b l o  d e  h é r o e s ,  e n  e l  m e m o r a b le  28  d e  S e p t i e m b r e  d o  1 8 6 8 , 
p a r a  d e r r i b a r  u n a  s i tu a c i ó n  m i n a d a  p o r  s u s  v ic io s  y  l i v ia n d a d e s  

P u e s  b i e n ;  ¡ f e d e r a l e s  c o n  h o n - a l  e s  lo  q u o  s e  n e c e s i t a n  p a r a  f o r ­
t a l e c e r  e l  p a r t i d o  y d a r l e  á  é s to  l a  r o b u s t e z  y  b u e n a  d i r e c c i ó n  q u e  
n e c e s i tA  p a r a  c o m p l e t a r  l a  s e g u n d a  p a r t e  d e  a q u e l l a  g l o r i o s a  j o r ­
n a d a .

P a r a  r e g e n e r a r  á  l a  p a t r i a  d e b e m o s  r e g e n e r a r  p r i m e r o  n i  p a r t i d o .  
Y  c a i g a  «•! q u o  c a i g a .  C u a n t o  m á s  e n c u m b r a d a  s e a  l a  p o s i c ió n  d e l  

q u e  d e b a  c a e r ,  m á s  s a n o  s o r á  e l  « •Ju ilip ío , y  m á s  p r o n t o  n o s  e n t e n ­
d e r e m o s  lo s  b u e n o s  r e v o lu c i o n a r i o s .

Entro los quo esto firman , ,están los probados y va­
lientes federales Guerrero, Navarro, Lluch, Barrientes, 
Ferrando, Pérez üuillén, Aurelio Blasco y otros no me­
nos conocidos y leales.

En 20 do Mayo do 1881 el conocido federal Domingo 
Sánchez Yago dirigió un manifieste á los federales de 
Granada, en que se lee:

«¿Por qué so ha resucitado osa malhadada idea del 
pacto? ¿Es que los odios personales y la sed dictatorial, 
cubiertos con el ropaje (lo virtud austera, arrastran ú 
los hombres Imsta el punto de sacrificar los intereses 
más sagrados del partido, y tal vez de la patria, des­
oyendo los fueros de la verdad, de la moral y aun de la 
ciencia?

Y en 31 de Julio do 1881 publicó otro declarando;
Que los celos do Pi hacia Figueras resucitaron la 

cuestión del pacto.
Que la ambición y el odio político que le profesaba 

engendraron en su mente la insensata idea do destruir 
la influencia y aun arrojar del partido al único que le 
hacía sombra y que podía disputarle el primer puesto.

Que sin recordar que él había condenado el pacto, 
tuvo la desdichada ocurrencia de excomulgar á Figue- 
por haber dicho en un banquete que era federal, mas no 
pactista.

Que aplica anatemas y emplea ridiculas formas auto- 
eráticas, vituperables siempre á los ojos do todo buen fe­
deral.

Que «la actitud de los hombros de criterio propio, re­
chazando el caciquismo del Sr. Pi y Margall en el par­
tido, irritó su cólera de un modo extraordinario; y em­
pujado por el tenaz empeño do avasallar las voluntades 
y erigir en dogma su capricho, abandonó sus costumbres 
sedentarias y su característica apatía, y emprendió ver­
tiginosa marcha por las más apartadas provincias espa­
ñolas predicando en todas la ominosa doctrina del pacto 
separatista, la expulsión de todo federal que no le obe­
deciese ciegamente, y, lo quo es más gravo aún , la or­
ganización de solos sus adictos, los pactistas, formando 
agrupación política distinta."

Y concluye:
«¡El partido federal (1o España está de duelo! ¡La odio­

sidad de un hombre contra otro por celos de jefatura es 
causa de que nos destrocemos mutuamente! ¡Lo ha dis­
puesto el Sr. Pi, quo quiero imperar á la absoluta! ¡Y la 
excisión se opera: y todos presenciamos el abuso, el cri­
men do loso partido federal, perpetrado por el que más 
deberes tenía de defender su unidad, que es su existen­
cia! ¡Y seguiremos creyendo quo somos hombres, que 
somos independientes, cuando sólo tenemos de tales la 
figura! ¡.No se equivoca el Sr. Pi; busca vasallos, porque 
ha visto, sin duda, que los hay entre los que se apelli­
dan fedorales!"

Que cuando Pi predicaba, no arrastrado por odio con­
tra nadie, afirmaba «quo no ora patriótico ni político 
entorpecer la República, prefiriendo procedimientos (los 
del pacto) preñados de conflictos y ocasionados á gran­
des contratiempos y vaivenes.»

En l.° de Abril de 1881 dirigió el ilustrado, antiguo 
y consecuente federal Ramón Cala una notable carta al
Sr. Pi, en que lo decía:

«Que el partido federal voceaba como un ciego un pro­
grama y quo ni los maestros propagandistas tuvieron el 
tino de explicar las ideas ni los discípulos se aplicaron 
en estudiarlas.

Que el Sr. Pi da sobre el pacto una explicación vaga, 
movidiza; y que en vez de fijar ideas suscita rencores.

Que en 1873 se encerró en la más estricta legalidad 
monárquica.

Que abandona el poder al proclamarse I03 cantones 
para entregarlo á los que le bañaron después en sangre 
republicana.

Que la República no murió el tres de Enero, sino en 
el mes de Julio mandando Pi; cinco meses estuvo el 
cadáver insepulto y pisoteado por los buitres.»

Las Nacionalidades, revista federal, cuyo director, el 
ilustrado publicista Alejo García Moreno, acompañó en­
tusiasmado a Pi en la excursión que hizo por provincias 
en 1881, acabó por declarar en 6 de Agosto:

Que Pi alentó en sus discursos la desunión de los fe­
derales.

Que un molinero lo apabulló en Zaragoza, sacando las 
lógicas consecuencias quo do la teoría del pacto resultan.

Quo al consultarle por oscrito ciertas dudas, contestó 
verbalmente y con evasivas.

Que desconfía do todo ol mundo y no hacejainás afir­
maciones categóricas, creyendo que así no disgusta á na­
die, cuando en realidad á nadie deja satisfecho.

Que el no hablar clara y categóricamente acaso con­
sista en que, conservando en la oscuridad ciertos puntos 
de doctrina, puede tenor sujetas á su voluntad las masas 
generalmente inquietas y á voces perturbadoras de las 
grandes ciudades.

Las mismas Nacionalidades, on su número del 26 de 
Noviembre, añadió:

Que D. Francisco Pi y Margall, no es tan rígido como 
se ha dicho, y es más conservador de lo que se ha creído.

Que fueron conservadoras y autoritarias sus doctrinas 
y sus procedimientos como individuo y como presidente 
del gobierno.

Quo comenzó por dar las órdenes más severas para 
quo se disolvieran las juntas que se habían formado es­
pontáneamente para sustituir en la administración local 
á los ayuntamientos monárquicos, reponiendo hasta á los 
nombrados por reales órdenes del ministerio de Sagasta, 
siendo conducidos ó los calabozos beneméritos y antiguos 
republicanos por este enorme delito.

Quo restableció el orden con las bayonetas.
Que on el discurso-programa de 13 de Julio de 1873 

dijo: u Debéis nombrar, hoy mismo si es posible, la co­
misión quo ha do redactar el proyecto (de Constitución ó 
pacto), y la que debe demarcar los futuros Estados fede­
rales. Ni más ni menos quo como han procedido en casos 
análogos los partidos más centralizadores y monár­
quicos. »

Quo on un telegrama decía, el 30 de Junio, al gober­
nador de Sevilla: «Si so organizasen desde ahora los can­
tones, la unidad, dé la patria desaparecería. Apele usía, 
para evitar este mal, a todos los medios de quo disponga, 
á la persuasión: y si otro medio no cabe, y es posible, d 
la fuerza.»

Que en otro telegrama del 13 de Julio decía al gober­
nador de .Murcia: «Las insurrecciones carecen hoy de ra­
zón de ser, puesto que hay una Asamblea soberana, pro­
ducto del sufragio universal... Cabe, pues, proceder con­
tra ellas en rigurosa justiciu. - Esto mismo pudo decir 
Napoleón 111, cuando una mayoría de siete millones de 
votos ( por sufragio universal) declaraba la legitimidad 
de su advenimiento al trono, é invocar Injusticia con que 
se empicaría la fuerza contra el que lo desconociese y 
negase. ¡Un federal como el Sr. Pi declarando la sobe­
ranía absoluta de una Asamblea, y la justicia con que po­
día emplearse la fuerza contra los que, más ó menos

oportunamente, pretendían reivindicar los derechos esen­
ciales del municipio y de la provincia contra un gobier­
no que los desconocía por complete, y una Asamblea que 
la experiencia demostró quo era incapaz pnra realizar 
actos enérgicos y salvadores! Cuando un hombre do la 
talla política del Se. Pi lia autorizado para ametrallar á 
un partido ó fracción quo pretendía seguir determinados 
procedimientos, y los ha calificado de rebeldes ¿ ilegales, 
no tieno autoridad ni es decoroso (políticamente hablan­
do) que venga después á ponerse á la cabeza de la frac­
ción quo legitima esos procedimientos, ni á erigirse en 
campeón y ardiente defensor de lo que antes anatema­
tizara.»

En otro telegrama del 14 de Julio decía al mismo go­
bernador: «Estas Cortes van á discutir en breve la Cons­
titución federal de la República española, y á ella hay 
que atenerse para la organización de los E(líelos federa­
les. Es una verdadera insensatez y un verdadero crimen 
quoror hoy organizar un Estado federal sin que las Cor­
tos hayan determinado previamente las atribuciones y 
los límites del poder de la nación.»

Y on otro del 16: «Adelantarse á la obra do las Cor­
tos y constituirse en cantón federal antes que estas de­
terminen las funciones y los limites de! Estado, es un arla 
de rebelión y de insensatez, etc.»

En otro del mismo día al gobernador de Granada: 
-Quererse adelantar á la obra de las Cortes (en procla­
mar la autonomía cantonal), es un absurdo, y además un 
crimen.»

Muchos más podríamos citar: pero bastan los textos 
trascritos y leer los discursos de este año para evidenciar 
lo que Pi sostenía cuando era ministro y después de ser­
lo (en 1874), y, comparándolo con lo que después ha di­
cho, comprender á  lo que queda reducida la tan decan­
tada consecuencia política y la rigidez y severidad esto­
niana del hoy jefe de los pactistas intransigentes. »

Leo en La República del viernes:
- A n o c h e  c e l e b r ó  s u  p r i m e r a  s e s i ó n  e n  e l  C a s i n o  d e  l a  c a l l e  d e  la  

B o l»  I»  J u v e n t u d  f e d e r a l ,  c u y *  r e a n i ó n  f u é  p r e s id i d *  p o r  e l  S r .  P i  y 
M * r g * l l .

H iz o  u »o  «le 1* p a l a b r a  p r im e r a m e n t e  e l  S r .  I t o d r i g u c z ,  y  e n  u n  
e l o c u e n t e  y e n é r g i c o  d i s c u r s o  c o m b a t ió  c o n  g r a n  e n tu s i a s m o  la<  j e f a -  
t u r a n  indiscutibles d e  Ion  p a r t i d o s ,  d i c i e n d o  q u e  e r *  n e c e s a r i o  a r r o -  
j u r  A l a t ig a z o *  d e l  t e m p l o  d o  l a  d e m o c r a c i a  á  to d o *  lo *  q u e  v e n g a n  
c o n  m ir a *  b a s t a r d a »  y  c o n  l a  p r e t c n s i ó n  d e  im p o n e r  c r i t e r i o s .

D e s p u é s ,  e n  u n  p e r ío d o  b r i l l a n t e ,  h i z o  u n a  e s p e c io  d e  b i o g r a f í a  
d e  d o n  E s t a n i s l a o  F i g u e r a s ;  d e f e n d i e n d o ,  p o r  ú l t i m o ,  lo s  p r o c e d i ­
m ie n to s  r e v o lu c i o n a r  o s  c o m o  ú n i c o  é  i n f a l i b l e  m e d io  d e  l l e g a r  á  la  
r e s t a u r a c i ó n  d e  l a  K e p ú b l ic a  e n  E s p a ñ a .

K l o r a d o r  f u é  c a l u r o s a m e n t e  a p l a u d id o .
H a b ló  d e s p u é s  e l  s e ñ o r  N i e m b r o .  r e b a t i e n d o  e n  p a r t e  l a s  t e o r í a *  

d e l  s e ñ o r  K o d r ig u e z ,  y  r e c o m e n d a n d o  m u c h o  l a  d i s c i p l in a  c o m o  ú n i ­
c o  l a / o  q u e  u n e  á  lo s  p i r ó l o s .

E l  S r .  P a l l a r e s  h i z o  u - o  d e  la  p a l a b r a  e n  e * te  m is m o  s e n t ó l o , a r r e ­
m e t i e n d o  c o n  g r a n  f l o r e z a  c o n ' r a  R l Motín y  d e m á s  p e r ió d i c o s  q u e  
h a n  o s a d o  d i s c u t i r l a  p e r s o n a l i d a d  d e l  j e f e  d e l  p a r t i d o .

E l  S r .  P i  y M a r g a l l  h i z o  e l  r e s u m .  n  d e  lo s  d i s c u r s o s ,  y  d i c e  q n e  
q u i e r e  u n a  c o a l ic ió n  c o n  lo *  p a r t i d o s  y  n o  c o n  l a s  p e r s o n a s ,  i n s i s ­
t i e n d o  e n  la s  m i s m a s  d e c l a r a c i o n e s  q u e  h i z o  e n  s u  c a r t a  á  l o s  f e d e ­
r a l e s  d e  G a l i c ia .

A  l a s  o n c e  t e r m i n ó  l a  s e s i ó n .
l ' n  g r u p o  p o c o  n u m e r o s o  a c o m p a ñ ó  a l  S r .  P i  h a s t a  s n  c a s a  d a n d o  

v i v a s  y  m u e r a s  n o  s a b  m o s  á  q u i e n ,  p o r  q u e  lo a  g r i t o s  l l e g a r o n  
h a s t a  n o s o t r o s  a m o r t i g u a d o s  p o r  l a  d i s t a n c i a . "

Los vivas ya sospecho á quien eran: áD . Francisco.
Y  los m ueras tam bién : á  E l  Mo tín .
Han imitado á los católicos en Olot, dando vivas al 

santón y mueras á los que no creen en él.
El Globo, después de hacer una reseña do la reunión, 

pone este párrafo:
« E l  S r .  P i  e s t a b a  v i s ib l e m e n te  c o n t r a r i a d o  y  m o le s to .  A l l í ,  e n  su  

p r e s e n c i a ,  u n o  d e  l a s j ó v e n o s  d e l  r e f u e r z o  q u e  so  h a  e n t r a d o  p o r  l a s  
p u e r ta »  «le s u  p a r t i d o  , h a b í a l e  n e g a d o  a u t o r i d a d  y d e c í a r á d o le  « lis - 
c u t i b l e .  Kl g r u e s o  d e  lo s  c o n c u r r e n t e s  h a b í a  r o c ib ld o  c o n  a p l a u s o  
e s t a s  « le c lo r a c io n e s  y c o n  m a r c a d a  i n d i f e r e n c i a  e l  a c t o  d e  c o n t r i c ió n  
e n t o n a d o  p o r  e l  p r e s id e n t e  d e  lo s  j ó v e n e s  f e d e r a l e s .  E s to  d e s c o n c e r tó  
a l  S r .  P i ,  y  n o s  p a r e c e  q u o  f u é  p a r t e  á  h a c e r l e  s u p r i m i r  lo s  to n o s  
e m V g ic o a  d e  s u  d i s c u r s o ."

Y concluye de este modo:
« ¿ N e c e s i ta r e m o s  e s f o r z a r n o s  p a r a  d e m o s t r a r  q u o  e l  p a r t i d o  f e d e r a l  

e s t á  p r o f u m la m e n te  d iv id id o ?
N o  h e m o s  d e  h a c e r l o .  B a s ta  c o n  q u e  a g u a r d e m o s  e l  p r i m e r  n ú m e ­

r o  t i tu l a d o  La Batalla  q u e  a p a r c c o r á  e n  b r e v e ,  y  q u e  e s t á  d e s t i n u d o  
á  d e c i r l o  a l  S r .  P i  l a s  v e r d a d e s  d e l  b a r q u e r o  c o n  m á s  e n e r g í a  y c r u ­
d e z a  q u e  l a s  e m p le a d a s  p o r  E l  M o r í s  y  d e m á s  c o m p a ñ e r o s  e n  d i ­
s id e n c i a .»

La verdad se impone.
Un partido como el federal no podía seguir mucho 

tiempo mixtificado por un hombre como I*i.

¡ É L !

OBRAS NUEVAS

G A R R O T A Z O  LI MP I O
POR J O S É  N A K E N S

P R E C I O :  D O S  P E S E T A S

Imprenta Popular, Plaza del Dos de Mayo, 4,

EMPIEZA EL DESFILE

Tan sólo hay en España un hombre honrado, 
existe únicamente un estadista, 
tenemos nada más que un hacendista 
y un solo jefe experto y esforzado.

Los milagros que él solo ha realizado 
del más linee so escapan á la vista, 
y se ignora la fama quo conquista 
siendo al par concejal y diputado.

Pero debe temblar quien lo censura, 
y lo que vale demostrar promete, 
í’ues rápido bajando de la altura, 

el ídolo furioso le acomete,
resultando su olímpica frescura.....
un petardo debajo de un sorbete.

Ayuntamiento de Madrid




